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Clases particulares:
sólo una ayuda
coyuntural
CONVIENE ENTENDERLAS COMO UNA SOLUCIÓN 

TEMPORAL, QUE CONCLUIRÁ UNA VEZ SE OBTENGAN 

LOS RESULTADOS DESEADOS



Matemáticas, física, química e idiomas son las asignaturas “hueso” para los estudian-
tes de nuestro país y, por tanto, las más demandadas por las miles y miles de familias
que recurren a las clases particulares para aumentar las posibilidades de que sus hijos
logren una buena calificación o, al menos, un aprobado. Según el informe "Las activi-
dades del alumno fuera del horario escolar" publicado por el Instituto Nacional de
Calidad y Evaluación (INCE), un 12% de los alumnos de ESO recibe la ayuda externa
de un profesor particular, y un 20% acude a una academia para reforzar sus conoci-
mientos. De hecho, el sector de la enseñanza particular en España factura cerca de
300 millones de euros anuales.

De cada diez alumnos de las etapas obligatorias, tres cuentan con el apoyo en las
tareas escolares de padres, hermanos, de un profesor o academia. Según las estadís-
ticas, en educación primaria son más los alumnos de la enseñanza privada que de la
pública que buscan un refuerzo académico externo, pero en la educación secundaria
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obligatoria se invierte esta proporción. Otro estudio elaborado
por la empresa Educa-System señala que de los cerca de dos
millones de estudiantes que reciben apoyo fuera de la escuela,
sólo 130.000 acuden a profesores específicamente preparados,
mientras que 1,78 millones de escolares reciben ayuda de
docentes no profesionales. 

Quién es quién en el mundo 
de las clases particulares
Los profesores particulares suelen ser universitarios que están
terminando la carrera o recién licenciados, y estudiantes de
Bachillerato que quieren ganar un dinerillo. Por lo general, se
desplazan hasta la vivienda del alumno, por lo que la atención es
individual. Dada la escasa preparación como docentes de estos
profesores, sus alumnos suelen ser estudiantes de Primaria y
Secundaria (de 10 a 16 años). 

Las academias cuentan con profesores que han superado una
selección que determina su idoneidad para enseñar. Además, se
someten periódicamente a jornadas de reciclaje con las que
poder asegurar siempre su adecuada capacitación. Sus alumnos
suelen ser estudiantes de bachillerato y universitarios, que asis-
ten a clases que se componen de dos o más alumnos. 

Las empresas de clases particulares surgen como figura interme-
diaria entre el alumno, o progenitores, y el profesor. Estas empre-
sas ofrecen servicios de clases particulares a domicilio para todos
los niveles educativos: Primaria, Educación Secundaria Obligatoria

LA ELECCIÓN
del profesor particular

•Ante todo debe ser un profesional que aclare las dudas
del niño o niña en la comprensión del contenido
de cada materia, y le enseñe a estudiar, a organi-
zarse, a ser responsable y perseverante.

•Pida referencias del profesor. Infórmese si está capaci-
tado para la asignatura o asignaturas que tenga
que impartir.

•Cerciórese de que se trata de una persona responsable,
seria con su trabajo y puntual.

•Si se decanta por una academia, infórmese de sus méto-
dos, sus índices de éxito, la satisfacción de los
estudiantes, la cantidad de alumnos en clase, etc.

•Si el niño o niña tiene menos de 12 años, lo ideal es
que la persona que imparta las clases sea un
maestro en lugar de un estudiante de alguna
carrera. La ayuda que le puede ofrecer en cuanto
a organización, diferentes técnicas de estudio,
motivación será de mayor calidad debido a su for-
mación. 

•Para los mayores de 12 años, con dificultades en deter-
minadas áreas, es fundamental el conocimiento
específico de la materia. Por ello, hay que buscar
a alguien que domine el tema y que, además,
sepa impartirlo de modo que se entienda.

Fuente: Elaboración propia

Ventajas e inconvenientes de las alternativas de la enseñanza particular
PPrrooffeessoorreess ppaarrttiiccuullaarreess AAccaaddeemmiiaass EEmmpprreessaass ddee ccllaasseess ppaarrttiiccuullaarreess

MMaattrrííccuullaa PPrreecciioo ccllaassee

Entre 6 y 18 euros/hora Entre 40 y 80 euros/mes Entre 65 y 75 euros Entre 16 y 21’90 euros/hora

VVEENNTTAAJJAASS

DDEESSVVEENNTTAAJJAASS

•Los padres eligen al profesor.
•Los profesores se adaptan a las

necesidades de cada alumno, con
lo que la relación es más personal .

•Por lo general, las clases se impar-
ten en la propia casa del estudian-
te, evitando que éste se tenga que
desplazar . Además, apenas se
pierden clases.

•A priori, pueden garantizar una
mayor seriedad.

•Todo está más reglado porque se
firma un contrato que da una garan-
tía escrita.

•Los profesores, además de haber
superado una selección que determi-
na su idoneidad para enseñar, se
someten periódicamente a jornadas
de reciclaje con las que poder asegu-
rar siempre su adecuada capacitación.

•Los padres se evitan la tarea que supone la búsque-
da y selección del profesor o más adecuado para
sus hijos.

•Estas empresas exigen a sus profesores una titula-
ción universitaria, ya sea diplomatura o licenciatura.

•El profesor puede ser sustituido por otro si le 
surgiera algún problema puntual para impartir las
clases o si se diera algún tipo de incompatibilidad
con el alumno.

•En la mayoría de las ocasiones los
padres no se interesan por la capa-
citación que tiene esa persona
para enseñar una determinada
materia. 

•Si el profesor, por cualquier moti-
vo, no puede dar una clase, no
tiene quien le sustituya.

•Las clases no suelen ser
individuales.

•Es el alumno el que tiene que trasla-
darse al centro de estudios, con la
consiguiente pérdida de tiempo.

•Los horarios los establece la
academia y el alumno acaba per-
diendo alguna clase.

•Al coste de la matrícula hay que añadir unos pre-
cios por hora de clase muy por encima del resto de
alternativas.



CLAVES
para que las clases 
de apoyo sean un éxito

•La decisión de tomar un profesor particular no puede
surgir de un enfado pasajero por las malas notas
del niño.

•Evalúe tranquilamente la conveniencia de un profesor
particular para su hijo o hija:

-Si manifiesta un retraso notable en el aprendizaje
de alguna materia.

-Si tiene una dificultad especial para aprender y
perfeccionar la lectura y escritura, debido a algún
trastorno de aprendizaje como la dislexia.

-Si observa actitudes negativas habituales hacia el
estudio como la apatía, indisciplina, desorden en
la realización del trabajo, etc.

-Si presenta carencias de hábitos de trabajo o
deficiencias importantes en el método de estudio.

-Si estos problemas causan peleas en casa que
desgastan la relación familiar y acaban con la paz
del hogar.

•La niña o el niño debe saber que ésta es una ayuda
temporal, por un problema específico. No permita
que se relaje en clase pensando que en casa se
pondrá al día.

•Para que los resultados sean los deseados es fundamen-
tal que el niño se sienta motivado y cómodo en las
clases. 

•Mantenga una comunicación constante con el profesor
para ir controlando los logros de su hijo.

•Cuando las clases alcancen el objetivo deseado, vaya
distanciándolas hasta suprimirlas por completo.

Sigue en la página siguiente >
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(ESO), Formación Profesional, Bachillerato y Universidad. En la
matrícula que hay que abonar para acceder a sus servicios –el
coste de las clases se paga aparte-, se incluye una labor de apoyo
y orientación pedagógica, tanto al alumno como a los padres y
profesores, además de un seguimiento de su evolución.

Moderación y estímulo
Las clases particulares son en la mayoría de casos efectivas y
solucionan problemas. Como normalmente están dirigidas no a
saber más de una materia, sino a contar con más garantías de
aprobar la asignatura, los profesores se limitan, en muchos
casos, a explicar los diferentes temas sin orientar al estudiante
en las dificultades que encuentra. Así las cosas, persiste el ries-
go de que el profesor particular se convierta en un mero instruc-
tor que no estimule y oriente el desarrollo de los hábitos de tra-
bajo personal de su alumno, lo que a su vez fomenta actitudes
de pasividad y dependencia en el estudiante.

Todos los implicados -padres, hijos y profesores- deben enten-
der que las clases de apoyo no deben perpetuarse en el tiempo,
y deben terminar cuando la necesidad de ayuda desaparezca.
No obstante, siempre hay casos en los que el refuerzo ha de ser
continuo, eso sí, sin generar una excesiva dependencia del estu-
diante respecto de su profesor particular. En definitiva, el profe-
sor debe enseñar a estudiar, a organizarse, a ser responsable y
perseverante, y el alumno o alumna debe asumir que la respon-
sabilidad de aprobar o mejorar en la asignatura es suya. 
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S I  QU IERE AYUDAR
a su hijo en los estudios…

• Infórmese de todo lo relacionado con su colegio. No sólo
de las notas, también son importantes sus posibles
problemas con los compañeros o de relación con los
profesores. El niño o la niña debe sentir que sus
estudios son un asunto que interesa. 

• Consulte con el tutor la conveniencia de que su hijo reciba
clases particulares yconfíe en sus orientaciones.

• Muestre predisposición y atienda sus necesidades y pre-
guntas en casa, pero nunca le haga el trabajo. 

• Jamás le haga sentirse inútil o culpable, ni le compare con
sus hermanos o amigos.

• No amenace ni castigue. Apueste, sobre todo, por la per-
suasión y la estimulación, y celebre sus éxitos, por
mínimos que sean. 

• Evite transmitir mensajes negativos del tipo «eres un mal
estudiante» porque puede llegar a creérselos y blo-
quear su desarrollo posterior. 

• Incentive su curiosidad por la cultura, por el saber en
general. Si falta este interés por aprender, el estudio
se convierte en una mera obligación, una actividad
impuesta.

• Para aprender a estudiar hay que aprender a organizarse.
Diseñe junto a su hija un horario de estudio de
forma clara sobre una hoja y cuélguelo en un lugar
visible.

• Prepare un lugar adecuado de estudio. Ha de ser siempre
el mismo, porque esto facilita la ambientación y la
disposición a estudiar. Si la niña o el niño trabaja
cada día en una habitación distinta le será más difí-

cil la concentración al no asociar este lugar con la
actividad del estudio.

• Para concentrarse en el estudio debe estar cómodo: ropa
holgada, postura relajada,  luz adecuada, espacio
suficiente, ausencia de ruidos...

• No debe dedicar al estudio diario de una misma materia
mucho tiempo seguido, aunque el tiempo concreto
variaría según la edad del estudiante (entre 
10 minutos y 30 minutos).

• No presione demasiado a su hija con el cumplimiento del
horario, lo importante es que adquiera un hábito de
estudio.

• Es muy importante que su hijo perciba que el estudio no
es cosa de niños, sino un verdadero trabajo que
exige concentración, esfuerzo y constancia.

• Conviene que empiece por la asignatura más difícil, ya
que al inicio del estudio estará más descansado y
con más tranquilidad.

• El estudio requiere de técnica. Debe aprender a subrayar,
a hacer esquemas, resúmenes, cuadros sinópticos, a
tomar apuntes, a organizar los repasos y a preparar
los exámenes.

• No se trata de memorizar la lección y repetirla como un
loro. Es muy importante que el alumno comprenda 
lo que estudia, reflexione sobre ello y memorice las
ideas de la lección, que después deberá expresar 
con palabras distintas de las del libro.

• Una buena manera de comprender lo que se lee es tener
un diccionario a mano para averiguar el sentido
correcto de las palabras que no se entienden.




